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^T^eníédo el Rocnano Imperio

Tiberio
, Cesar Augusjto,

á los catorce años de él,
«

*

reducidos en tres lustros,

se apareció en Galilea,

para admiración del mando^
este Profet^SagríiWo,

asi llamado *de muchos
Christo JESUS dé la Plebe,

e hijo de Dios , de algunos.

La proporción de su cuerpo

tan igualmente dispuso

la Divina Arquiteílúra.

con soberano dibujo,

que á nuestro corto entender^

á nuestro biimano discurso

parece que le, fiostó

nuevo írabajp y estudio.

Largo el cabello y tendido

sobre Iqs hooabrps , al uso

Na-



que en túnica de esmeralda

ál/ávclíano produxo*

-¡La frente espaciosa y limpia,

que coronando lo »uaimo

del edificio bizarro,

con elegancia la puso

el Cielo sobre dos arcos,

división de dos carbunclos,

doseles de do^deidades,

y de una Magestad triunfo^.

Tales
,
señor , tales eran ^

los ojos, í|üe si alfa cupo ?

ernbidia
,
embtdioso el Cielo

en luceros los tradoxo. ^

En las hermosas mextllas^

lo candido y lo pnrpureo^^

apacible competencia '

blasonaban siesopre íuftros,

porque en deshojadas rosas,

dió peifecciones al uso.

Ded os hojas un clavel,

los labios castos y puros, "

muy prevenidos de sangre

por tener que perder m ucho.

y del color del cabello

oro fino
, y no tan rubio

la hermosa barba partida,

tan liberal sieDif)re andnbo,

que aun quiso partir la barbaj,

por no tener nada suyo.

La túnica que traía

aíiiman grandes Tribunos,

que en su niñez fue labrada

por su Santa Madre| al juste

con la pequeñez del cuerpo,

y como en edad robusto

crecía
,
iba obedeciendo

la vestidura á su vulto,

creciendo con él : tai era

ó en copos de nieve
,
püs'o

encontrada paz perpetua,

discorde y perpetuo yugo.^

Dividía estos dos canipüs

la linea de Jos desCitidos];

mas con cuidado tan grande,

« con descuido tan culto.

su compañía
,
que presumo,

que como si alma tubiera,

no quiso dexarle un punto*

Inconsútil^ Jlatfiaron,

porqua costura no tubo: '

raro y celestial milagro

por nunca visto
, y por suyo.

Tía'



Traía tos píes dercalzos,

pero tan líoipios y puros,

como si pisara isidmprc

HpI i^íamnn n límic

COulU o*

flores del campo ó ligustros.

Á este Hombre,Profeta,ó Dios^.

sino Ig fue todo junto.

Pusieron

la pesada Cruf^ y el Vul^
nunca con tanta rázon >

alborotado
y confuso^

discurría por las calles

de tanto dolor condu(3:os*

porque predicó verdades üh Centurión con cien hobres,
á‘ los Pontífices Sumos aseguraba el tumulto,

^

de Jerusalen , dormidos y al son de roncas trompetJás

en saciilégos insultos, engrosaba el aíre puro,
trazaron darle la muerte. De esta manera llegaron
solicitando perjuros, suplicio

, y ya desnudo,
que de su vida inculpable con tres rigorosos clavos,
testificasen descuidos. que á los golpes de un Verduoo
Vendióle para este intento aunque remisos temieron,

**

, de los Discípulos suyos, ' obedeciéronle agudos,
un Judas: qué vi! hazaña! Fue en aquella Cruz fixado
Qué aleve y bárbaro asunto! con la corona de juncos,

^Por treinta dineros solos que penetraban las sienes,
,

vendió el precio que no cupo dignas de Laurel Augusto,
en las iiiansíones del Cielo, Enarbolaron la Cruz,
nien las estancias del mundo, y en ella pendieoteestubo
Prendiéronle

, y con afrentas cambiándole al Sol reliexos,
(que porquede nuévo injurio lo candido

, y lo cerúleo,
su nombre , no te las cuento, hasta que dando una voz,
si se reducen a numero

) que atemorizó el concurso,
amuerté fue condenado inclinando la cabeza,
por Pilato, Juez injusto, el espíritu traduxo.
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Ltop£afr¿SgMp entonces

se fl^biiió el Ci^ luco,

bavctas arjra^tcd el Sol^ n,

^ >1^

mortal tí' lloro y ílliciuto,

V con misterioso eclipse,

contra el ordinario curso

de los Astros ,
lastimado

perdió su luz, quedó obscuro,

tanto
,
que dixo.en Atenas

el Areopagita : Dudo

de «ste prodigio la causa,

ó padece el siempre oculto

Dios de la naturaleza,

ó vuelve á su caos confuso

esta maquina del Orbe

perecedero y caduco»

Las piedras unas con otras

se dieron encuentros duros,

rasgóse el velo del Templo

de lo inferior a lo siitisói ' T

tembló la tierra , y salieroQ

los cuerpos de dos sépulcro^ i

Esta es la trágica historia, ^

de este delirio ,
el ab^u,ido

,

mayor que oyeron los hombres

cuya venganza procuro..

Dueños somós de la eavpresa,

y solemnemente juro

por los Soberanos Dios«s,

a quien se debe mas culto,

que ha de ver Jeíusaleti,

y los moradores suyos,

sus edificios postrados,

y armiñados sus muros,

sus calles nadando en sangre,

sus chapiteles en humo,

y al fío
,
su sagrado

profanado y resoluto.
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